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La violencia de género en las relaciones de pareja adolescentes es un problema social que, desafortunadamente, va creciendo año tras años. Los datos arrojados por el Observatorio de Violencia de Género del Consejo General del Poder Judicial, nos muestra cómo en un plazo de 9 años se ha duplicado el número de menores enjuiciados por delitos de violencia de género.

El aumento de los casos de violencia de género en los jóvenes puede tener una explicación sociológica. De acuerdo con la teoría de la socialización diferencial, se distingue al hombre de la mujer en la sociedad, a través del sistema educativo, la familia, los medios de comunicación, etc. La masculinidad es sinónimo de poder, de racionalidad, de aspectos de la vida pública, ocupándose de tareas productivas, consideradas como bienes materiales. Por otro lado, la feminidad es equivalente a la pasividad, la dependencia, la obediencia, dedicándose a los aspectos de la vida privada, y desempeñando tareas de reproducción,  calificándose como bienes emocionales.

A medida que las mujeres se alejan de este estereotipo tradicional puede estallar la violencia, tanto la individual como la colectiva, es decir, la violencia ejercida por el hombre al percibir como ésta escapa a su control, y la ejercida por colectivos de hombres sobre el conjunto de las mujeres para que, mediante el terror, sigan sometidas y se les impida llevar a cabo sus aspiraciones y libertad de elección—como el régimen talibán o los feminicidios en Centroamérica—.

Para combatir la violencia de género debemos resocializar el concepto de amor en la población desde las escuelas. Cuestionar la construcción patriarcal de la masculinidad y desvincular violencia y masculinidad, enseñar modelos de comportamientos, actitudes y relaciones más igualitarias.

En cuanto a la legislación, la Ley Orgánica 1/2004 fue un avance importante en el ámbito de la violencia de género, sin embargo, no hace referencia alguna a las situaciones de violencia que pueden darse en las relaciones de pareja adolescentes. Las medidas de protección que recoge la Ley no pueden ser aplicadas a la víctima menor de edad, pues solo puede ser impuesta la medida de alejamiento contenida en la LORPM, insuficiente para asegurar la protección de la víctima. Teniendo en cuenta los datos anuales y su gran incremento, nos sorprende como España, pionero a nivel mundial en legislación de violencia de género y ejemplo para otros países como los iberoamericanos, no haya incluido en su LO 1/2004 a las víctimas de este delito menores de edad; o incluso redactado una nueva Ley que se ocupe de este problema social.

